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añadir el lenguaje lleno de vacilaciones 
empleado por el señor Uhagon.

He aquí la reseña de nuestra entrevista: 
Nosotros.—Sabiendo que V. ha informado 

favorablemente que se adjudique 
el concurso de los tubos grés, á 
una casaque usted considera co
mo la que mejores productos 
fabrica, venimos á supjj 
indique su dirección.

El Sr. Uhagon.—Con mucho g 
diríjanse ustedes á 
turo Greenkill, calle.

Nosotros.—Dispense usted, e 
representante y nos 
mos la dirección del

El Sr. Uhagon.—La casa, si u 
ben, no querrá segu 
tenderse con ustedes 
rá que se dirijan á 

* tante.
Nosotros.—No importa, nosotr 

mos la dirección del 
El Sr. Uhagon.—Pues lo sien 

ro no puedo complac 
des, porque solo sé qu 
inglesa y ni aun siq 
do el nombre.

Nosotros.—En este caso sen 
haberle molestado á 
nos retiraremos sin 
manifestado que esta 
nuestros informes no 
viene á corroborarlo 
que usted ignore su 
dirección, después de 
cinado sus productos 
res y que usted conoc

El Sr. Uhagon (como corta 
importa.—No hace f 

• el fabricante, porque 
rán sometidos á las 
marca el pliego de 
rechazados los que n 
exigidas.

Nosotros.—Ese es otro asunt 
que aquí nos ha tr 
bargo, se coloca usté 
sa posición, porque la 
del pliego eran para 
está que en la pro 
señores Doulton y 
la del Sr. Lasserre, 
entendía que estos 
terían los tubos á 1 
que va usted á somet 
ñor Greenkill, con 1 
de que eran más bar 

Además, tenemos 
observar, que impo 
como usted dice, con 
bre del fabricante, 
que usted prefiriera 
ro en iguales coud 
vemos que le molesta 
demasiado y solo no 
cerle á usted nuestro

La comisión de Gobernación 
do favorablemente y es precis 

Los señores concejales tiene

cuenta estrecha de la gestión de un inge
niero y una comisión que son culpables de 
que el público pueda con la mayor facilidad 
acusar á todo el municipio.

Los concejales, sin distinción de parti
dos, están en el deber de poner en claro es
te asunto, porque ya nadie creerá que por 
ser nuestro semanario el que ha levantado

Se le dijo por sus correligionarios que si 
él no había ido al municipio á hacer su ne
gocio particular, presentara la dimisión de 
concejal,con loque se rehabilitaría á los ojos 
del partido.

Pero él ha contestado que nones. Y en 
vista de esto, Taníboril ha sido expulsado 
y el partido republicano se ha dividido.

oado sostenido por nuestro amigo con el 
Ingeniero, algunos obieros de las canteras 
de Axpe esperaban para cobrar la nómina 
de heridos en el trabajo y comentando el 
hecho á su manera, decían á nuestro com
pañero cuando abandonaba aquel lugar: 

«La verdad es que en este infierno des-
cuentan el 2 por 100 y luego perciben el 

indemnizan

y media, y 
quien ha pe- 
L los ferales, 
lan pagado, 
os) en la ofi-
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más se distinguieron en esta 
caníbales igualmente infames 
Mencionaremos al acaso varios^B 
como Merlin, Boisdenemetz, 
porte, Dulac, Berthel, Donnât H 
los fiscales Grimai, Gaveau, H 
Barthélemy y Charriére, que fl 
públicamente de no absolver áH 
sado. H

El 8 de septiembre, KosselH 
ante el tercer Consejo. Su defH 
tió en decir que había servido H 
muñe con la esperanza de queH 
ción provocaría una nueva gu® 
prusianos. El presidehte MerlíiH 
acusado todo género de consid<H 
•íste, en cambio, manifestó el H 
profundo al ejército: pero seW 
un castigo ejemplar para los

PUNTOS IPCIÓN
APARECE LOS SABADOS 

Reiacción y Administración, Bailón, 41. 
Bilbao, 4 de Enero de 1896.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Eíipaña, 1 peseta trimestre.— UUrainar, 1,25 id.—Portugal’ ¡

1,50 id.— Otron países, 1,75 id. '
Los pagos s© efectuarán por adelantado, en libranzas । 

del Giro mutuo ó sellos de franqueo. |i
25 ejemplares, 75 céntimos. h

I En Bilbao, en esta Admi ."y et^'Irovincias, en
I el domicilio de las Agrrupací^^^ooiay^s La corres- 

¡l pendencia de Redacción, á nó 91 ^o^jZentin Hernan- 
|| dez; la de Administración, al de Perezagua.

Número suelto, 5 céntimos.
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Partido Socialista Obrero
Agrupación Bilbaína

El próximo lunes, 6 de lo.s corrientes, á 
Hs DIEZ Y MEDIA de la mañana, se reunirá 
en Asamblea general ordinaria esta Agru
pación, para discutir la siguiente

ORDEN DEL DÍA
l .° Lectura del acta de la sesión ante

rior.
2 .° Idem de las cuentas correspondien

tes al último trimestre.
3.°
4.° 
r, o

Movimiento de afiliados.
Gestión del Comité.
Elección del que ha de funcionar en

el corriente año.
6.° Proposiciones del Comité y de lo.s 

individuos que forman la Agrupación.
Se suplica la puntual asistencia.
Bilbao l.° de Enero de 1896.—El Co

mité.

BILBAO POR DENTRO

apenas, añadía Proudhon, de su serra
llo. ¡Qué! ¿Están aburridos de naci
miento los pobrecitos? Pues no tie
nen más que marcharse á Australia 
sin recomendación alguna y ponerse 
á trabajar.

Pasen ustedes de doce á una por la 
acera del Suizo, contemplen á los ina
petentes que se están intoxicando, 
más ó menos homeopáticamente, y 
mediten ustedes un momento acerca 
de la cuestión social.

«Quién le mandará á este fatuo 
meterse en lo que no le importa...?» Si 
todos esos apreciabilísimos jóvenes se 
murieran á tiempo, ó no se casaran 
nunca, no sería tanto lo que á la socie
dad le importara su conducta, pero la 
verdad es que tiene más importancia 
para todo el mundo do lo que creen, 
la existencia futura de desgraciados 
á su pesar, de engendrados en miseria 
corporal y espiritual.

(/) 
(Z)

•s y domin- 
.y media de 
’rugada.
k, Hernán! 8

tu hermano 
^ersalles; su 
la de Pou- 
años, silen- 
snsumía sus 

los veinte 
semanas al 
► la ayuda 
: compartir 
E>n su piado- 

en efecto,

erte
Por

estuvo 
fin, el

aventureros, y Rossel fué condenado á 
muerte.

El 21, Rochefort fué condenado á la de
portación en un recinto fortificado. Los bo- 
napartistas del Consejo juzgaron sobre to
do al autor de La Lanterne. Merlin salió 
á la defensa de Pedro Bonaparte, y el fis
cal Gaveau hizo cargos al acusado de sus 
ofensas á la persona del emperador. Trochu, 
a quien Rochefort había citado como testi
go de descargo, respondió con una carta de

presentó ni una prueba de la culpabilidad 
de los acusados. Todos los testigos estuvie
ron unánimes en afirmar que la explosión 
de cólera popular que costó la vida á los 
dos genéralos había sido espontánea, ful
minante, como la que en 1789 mató á Pies- 
selles, Poulón y Berthier. Los actores de 
aquel drama fueron la muchedumbre, y con 
ella se habían desvanecido. Uno de los 
condenados Leblond, sólo tenía quince 
años y medio de edad.

oSpaiCia u la 
Coinmune, la burguesía reconoció pronto 
uno de sus hijos extraviados, quien, por 
otra parte había abjurado públicamente sus 
extravíos. Los periódicos publicaban sus 
Memorias, en que vilipendiaba la Commu
ne y los federados. Contaban día por día su 
vida de prisionero, sus conversaciones su
blimes con un pastor protestante y sus en
trevistas desgarradoras con su familia.

De Ferró, ni una palabra, como no fuera 
para decir que era «horroroso, repugnante».

mañana, se 
;orir. Ferró 

^Hla más leve 
_______________________ PEipellán de la 
cárcel y escribió à la justicia militar pi
diendo la libertad de su padre, y á su her
mana para que enterrase su cadáver de 
manera que sus amigos pudieran encon
trarle un día. Rossel, bastante sorprendido 
en el primer momento, entró después en 
conferencia con su pastor, y escribió para 
pedir que no se vengase su muerte—pre
caución inútil—y para dar gracias á Jesu
cristo. Tenían por compañero de muerte á 
Burgeois, sargento del 45.° regimiento de 
línea, que se había pasado á la Commune

LOS SEÑORITOS VICIOSOS

Hemos suspendido por dos núme
ros esta serie de artículos porque, 
francamente, nos apena el tener que 
decir ciertas cosas y nos parece la ta
rea, después de todo, triste.

Nada importa que los espíritus ba
jos atribuyan á cualquier móvil, pro- 

— 'pio.xLo ellos, este zahondar en miserias; 
quien traza estas líneas lo hace no 
solo sereno, sino, á la vez, penetrado 
de un cariño hondo, verdadero, vivo 
á este pueblo, que es el suyo. Y basta 
de proemio.

Aquí se bebe y se bebo mucho, y no 
agua ni vino precisamente. Aquí hay 
más alcoholizados que borrachos, y 
buen número de señoritos (y no seño
ritos) que ahogan en alcohol su vacie
dad, llenándola de vacío.

Y no es que haya famosos borra
chos, no, es que abundan los que se 
jactan de ello y quienes aceptan cual 
título honorífico el de ciirda, lo cual 
es sencillamente tontería.

Que un pobre hombre, que ha per
dido el apetito, busque aperitivos, es 
la cosa más natural del mundo, pero 
lo chusco es que se dediquen al ajen
jo, al vermut y á otros menjurjes pare
cidos, señoritos á quienes todo les fal
ta menos el apetito, aunque, si bien 
se mira, lo que buscan es perderlo pa
ra ponerse interesantes.

¡Con qué entusiasmo oíamos liablar 
una tarde á unos cuantos pollos, aspi
rantes todavía á curdas, de un maes
tro!—«Se embaula de una sentada la 
mar de botellas de cerveza»—decía 
x^no.—«Ynilas cuenta..!»—exclamaba 
otro, estupefacto ante esta suprema 
distinción. Y nos dijimos: si tuviera 
que sudar cada peseta que le cuestan 
ya las iría contando.

¡Pobrecillos! Les falta el apetito, 
nada les interesa, se aburren solos y 
acompañados, el mundo es para ellos 
una paramera, una estepa, la vida no 
vale lo que cuesta, ni merece la pena 
de ser vivida, son los desengañados, 
los desilusionados, los hartos. Pero, 
señor, desengañados ¿de qué? ¿de qué 
desilusionados? ¿de qué hartos.'^ Aquí 
lo que decía Proudhon comentando el 
«vanidad de vanidades» de Salomón y 
aquello de que lo había visto ó in
quirido y gustado todo y vió^ que to
do era vanidad. Y no había salido

MODA
Las tendencias socialistas se im

ponen de tal manera, que dentro 
de j)oco apenas habrá quien no pre
tenda tener su poquillo de socia
lismo, así como lo habrá para todas 
las castas y todos los gustos. Esto 
nos regocija, y no puede ser de otro 
modo, pero es preciso que las perso
nas verdaderamente serias se fijen en 
las cosas y no se dejen atrapar por el 
espíritu de moda, que mantiene la na
tural pereza.

El socialismo se está convirtiendo 
para muchos en moda, en pura moda, 
ó en materia de desplantes de inde
pendencia y despreocupación.

Andan por esos mundos de Dios jó
venes soñadores, délos quesebananto
das las mañanas en ideal, mas ó menos 
bohemios, descendientes directos de 
aquellos candidísimos poetas melenu-, 
dos, que se han echado ahora en bra
zos del socialismo. Suele ser el suyo 
un socialismo sutilísimo, delicues
cente, lleno de archi-metafísico idea
lismo. ¡Pobres chicos!

En IMadrid empieza lí hacer estra
gos la moda, y empiezan á enterarse 
los chicos de cosas que se las saben do 
corrido muchos de aquellos á quienes 
desdeñan. Se propaga como las ama
polas en un campo de trigo el socia
lismo de café, rica fuente de explosio
nes retóricas y de desahogos decla
matorios, más'ó menos sentimentales.

El que traza estas líneas conoce á 
algunos de los que hoy aparecen en 
sus ejercicios tribunicios como repu
blicanos socialistas y puede asegurar 
que son muy buenos chicos, excelen
tes muchachos, entusiastas, pero... ])e- 
ro que no les vendría mal repasar un 
poco de economía política.

No está mal la carne sobre el hue
so, y es necesario el sentimiento para 
vivificar la idea, pero cuando se hiper
trofia el tejido muscular y aún mejor 
el adiposo, cuando empieza á echar 
un niño fofas carnazas, bueno es dar
le hipofosfitos para que se le endurez
can los huesos. Hoy más que nunca, 
frente al empuje de la mera moda, pa
ra que no se pierda en desahogos re- 

■ tóldeos y en masturbaciones senti- 
' mentales la gran corriente socialista, 

es preciso dotarla de huesos.
Robusto esqueleto, es lo primero. Y

el esqueleto del socialismo lo da la 
economía, la economía seca, árida, es
cueta, poco divertida si se quiere, pe
ro severa y seria.

Vemos con disgusto que empiezan 
á introducir en Espana en el gran 
movimiento socialista las dejilorables j 
costumbres de nuestros viejos parti
dos políticos extremos, el romanti
cismo, la indeterminación, las vague
dades y, sobre todo, la más absoluta 
superficialidad.

Hasta ahora no se habían enterado 
del todo los chicos que corren por los 
cafés y redacciones de la corte de que 
había socialismo, y menos mal si se 
enteraran ahora bien.

Y lo más triste del caso es que 
siempre hay cucos que se aprovechan 
de la candidez délos entusiastas de la 
moda, para hacerles instrumentos in
concientes de sus planes.

Sí, el socialismo necesita elemento 
sentimental, aliento idealista, arte, 
todo lo que se quiera de jugoso y ele
vado, pero han de ser serios, hondos, 
sólidos. V como se aproxima á la ca
rrera el chaparrón de odas, himnos, 
silvas, poemas, discursos fogosos y toda 
clase de retórica turbia, y como están 
cayendo ya las primeras gotas, bueno 
es precaverse. No viene mal algo de 
esa lluvia, porque refresca y aún pu
rifica la atmósfera, pero no tanto que 
nos caLeinQS,y^¿Íarg&, 
vo aquí acumulado, forme barrizales.

Bien estaque se reunan entorno á 
una mesa de café o de redacción unos 
cuantos jóvenes, pródigos de tesoros 
de entusiasmo y de sentimiento sin 
contenido sólido, bien está que se reu-
nan y se declaren mútuamente genios 
desconocidos, espíritus valientes, so
ñadores del ideal, sobrehombres si 
bien les parece, pero ¡por Dios! que 
cuando lleguen á casa dejen por un 
momento en paz el diccionario de la 
rima ó las obras de Víctor Hugo y se 
pongan á repasar un buen manual de 
economía política, aunque sea rabio
samente anti-socialista. Que se intro
duzcan, previo riego de agua de Colo
nia y desinfectantes, en todos los os
curos rincones en que vive el pobre 
(aunque más bien van a estudiarlo a 
los tugurios de los maleantes), está 
bien, jiero ({ue al pasar con la ca
beza alta y la mirada llena de des- 
dén olímjiico frente á la Equita- ] 
tiva ó el Banco, piensen que hay 
dentro de estos soberbios edificios

cial, observa Carlos Féré. Parent-Du- 
chátelet ha demostrado con rigor lo 
que todos saben, que las mujeres que 
salen de la domesticidad suministran 
un contingente, considerable á la 
jjrostitución, y las estadísticas re
cientes enseñan que so puede atri
buir á la domesticidad un número 
mayor de acusados que á los obreros 
del comercio, de la agricultura y de 
la industria.

Es inútil insistir en el rebajamien
to que en el carácter produce la do
mesticidad, que es de todas las escla
vitudes modernas la más triste, y 
mucho más cuanto más satisfechos 
se encuentran con ella los desgracia
dos que tienen que'soportarla.

La palabra lacayo ha llegado á ser 
proverbial en cierto sentido.

Cierta delicadeza nos veda dete
nernos en ciertos aspectos de la do
mesticidad, que es una desgracia, una 
verdadera desgracia.

La domesticidad, creciente de día 
en día, no solo daña al que la sufre, 
daña al que de ella se aprovecha. No 
es raro en las clases ricas que quien 
no permitiría por nada del mundo 
que sus hijos se mezclaran con los de 
la buhardilla, los entrega á criados 
para que así desarrollen sus instintos 
despóticos y aprendan á la vez á ser 
groseros.
Ycriado pa

ra que le vista y le desnude y le dé 
friegas y hasta le entretenga, no es 
hombre.

¡Y si entráramos en las relaciones 
entre amos y criados! ¡Qué mundo tan 
instructivo y á la vez tan tenebroso! 

! De las relaciones entre amos y cria
das algo diremos algún día, porque 
vale la pena descubrir de cuandoen 
cuando esas relaciones que constitu
yen uno de los más curiosos aspectos 
de esta sociedad burguesa de micos, 
en que solo se oye retintín de plata 
y relinchos de lujuria bestia. ¡Qué es
tudio social el estudio de la prostitu
ción doméstica!

Sin querer se nos viene á las mien
tes la instructiva historia de aquella 
piadosísima familia de honradísimos 
burgueses que buscaban criadas bo
nitas y limpias, apropósito para que 
el hijo no se perdiera en malos jiasos 
fuera de casa.

acaso más materia que en los za- 
quizamís del pobre para estudiai el
socialismo.

Fortifiqúese primero la osatura y I 
el esqueleto del niño y luego podra 
echar carnes y mofletes y colores.

La domesticidad
Una de las más tristes necesida

des de nuestro estado económico-so
cial es la de que haya quienes coman 
del llamado servicio doméstico, dafii- 
no al que sirve y al que es servido.

Fis un hecho prefiado de enseñanza 
el de que la criminalidad crece con el 
crecimiento de la domesticidad. En 
IS’ 2 había en París 112.031 criados, 
en 1881,178.532.

El sacrificio que consigo lleva la 
domesticidad es amenudo jireludio de 
una evolución decididamente anti-so-

¿Cómo no denuncian y analizan es
ta hedionda plaga moral los que tie
nen el mono])o]io de los sentimientos 
])uros y santos? y guardan en liijiote- 
ca el sagrado depósito de las veneran- 

i das tradiciones de nuestros mayores?
¿Cómo? Es quo dejan pasar «la con
cupiscencia de la carne» para que 
no deje lugar á lo que llaman «la so
berbia del espíritu», es queallá, en su 
interior, esperan que la sangre ([uo 
va á podrirsey envenenar los cuerpos, 
no se subirá á los cerebros y emanci
pará los espíritus. Alas esto pid<‘ capi
tulo aparte.

¡Dan trabajo!
Es tal y tan grande la confusion 

de ideas que en punto á cuestionas 
económicas reina en el espíritu de las 
más de las gentes y hasta tal jiunto 
de embrollo ha llevado sus mas.claras 
nociones eso que llamándose economía 
política no pasa de ser muchas veces

SGCB2021
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BILBAO POR DENTRO

apenas, añadía Proudhon, de su serra
llo. ¡Qué! ¿Están aburridos de naci
miento los pobrecitos? Pues no tie
nen más que marcharse á Australia 
sin recomendación alguna y ponerse 
á trabajar.

Pasen ustedes de doce á una por la 
acera del Suizo, contemplen á los ina
petentes que se están intoxicando, 
más ó menos homeopáticamente, y 
mediten ustedes un momento acerca 
de la cuestión social.

«Quién le mandará á este fatuo 
meterse en lo que no le importa...?» Si 
todos esos apreciabilísimos jóvenes se 
murieran á tiempo, ó no se casaran 
nunca, no sería tanto lo que á la socie
dad le importara su conducta, pero la 
verdad es que tiene más importancia 
para todo el mundo de lo que creen, 
la existencia futura de desgraciados 
á su pesar, de engendrados en miseria 
corporal y espiritual.

el esqueleto del socialismo lo da la 
economía, la economía seca, árida, es
cueta, poco divertida si se quiere, pe
ro severa y seria.

Vemos con disgusto qtre empiezan 
á introducir en Hsjianá en el gran 
movimiento socialista las deplorables 
costumbres de nuestros viejos parti
dos políticos extremos, el romanti
cismo, la indeterminación, las vague
dades y, sobre todo, la más absoluta
superficialidad.

cial, observa Carlos Eéré. Parent-Du- 
chátelet ha demostrado con rigor lo 
que todos saben, que las mujeres que 
salen de la domesticidad suministran 
un contingente._considerable á la 
prostitución, y las estadísticas re
cientes enseñan que se puede atri
buir á la domesticidad un número 
mayor de acusados que á los obreros 
del comercio, de la agricultura y de 
la industria.

Es inútil insistir en el rebajamien-
pciiivi.aiiu.tiu. Til
Hasta ahora no se liabían enterado to que en el carácter produce la do

LOS SEÑORITOS VICIOSOS

Hemos suspendido por dos núme
ros esta serie de artículos porque, 
francamente, nos apena el tener que 
decir ciertas cosas y nos parece la ta
rea, después de todo, triste.

Nada importa que los espíritus ba
jos atribuyan á cualquier móvil, pyo- 
pio.Ruellos, este zahondar en miserias; 
quien traza estas líneas lo hace no 
solo sereno, sino, á la vez, penetrado 
de un cariño hondo, verdadero, vivo 
á este pueblo, que es el suyo. Y basta 
de proemio.

Aquí se bebe y se bebo mucho, y no 
agua ni vino precisamente. Aquí hay 
más alcoholizados que borrachos, y 
buen número de señoritos (y no seño
ritos) que ahogan en alcohol su vacie
dad, llenándola de vacío.

Y no es que haya famosos borra
chos, no, es que abundan los que se 
jactan de ello y quienes aceptan cual 
título honorífico el de airda, lo cual 
es sencillamente tontería.

Que un pobre hombre, que ha per
dido el apetito, busque aperitivos, es 
la cosa más natural del mundo, pero 
lo chusco es que se dediquen al ajen
jo, al vermut y á otros menjurjes pare
cidos, señoritos á quienes todo les fal
ta menos el apetito, aunque, si bien 
se mira, lo que buscan es perderlo pa
ra ponerse interesantes.

¡Con qué entusiasmo oíamos hablar 
una tarde á unos cuantos pollos, aspi
rantes todavía á curdas, de un maes
tro!—«Se embaula de una sentada la 
mar de botellas de cerveza»—decía 
.Qrio.—«Ynilas cuenta..!»—exclamaba 
otro, estupefacto ante esta suprema 
distinción. Y nos dijimos: si tuviera 
que sudar cada peseta que le cuestan 
ya las iría contando.

¡Pobrecillos! Les falta el apetito, 
nada les interesa, se aburren solos y 
acompañados, el mundo e.s para ellos 
una paramera, una estepa, la vida no 
vale lo que cuesta, ni merece la pena 
de ser vivida, son los desengañados, 
los desilusionados, los hartos. Pero, 
señor, desengañados ¿de qué? ¿de qué 
desilusionados? ¿de qué hartos? Aquí 
lo que decía Proudhon comentando el 
«vanidad de vanidades» de Salomón y 
aquello de que lo había visto ó in
quirido y gustado todo y vió^ que to
do era vanidad. Y no había salido

MODA
Las tendencias socialistas se im

ponen de tal manera, que dentro 
de ])oco apenas habrá quien no pre
tenda tener su poquilio de socia
lismo, así como lo habrá para todas 
las castas y todos los gustos. Esto 
nos regocija, y no puede ser de otro 
modo, pero es preciso que las perso
nas verdaderamente serias se fijen en 
las cosas y no se dejen atrapar por el 
espíritu de moda, que mantiene la na
tural pereza.

El socialismo se está convirtiendo 
para muchos en moda, en pura moda, 
ó en materia de desplantes de inde
pendencia y despreocupación.

Andan por esos mundos de Dios jó
venes soñadores, délos quesebañanto
das las mañanas en ideal, mas ó menos 
bohemios, descendientes directos de 
aquellos candidísimos poetas melenu-. 
dos, que se han echado ahora en bra
zos del socialismo. Suele ser el suyo 
un socialismo sutilísimo, delicues
cente, lleno de archi-metafísico idea
lismo. ¡Pobres chicos!

En iSladrid empieza á hacer estra
gos la moda, y empiezan á enterarse 
los cliicos de cosas que se las saben de 
corrido mucho.s de aquellos á quienes 
desdeñan. Se propaga como las ama
polas en un campo de trigo el socia
lismo de café, rica fuente de explosio
nes retóricas y de desahogos decla
matorios, más ó menos sentimentales.

El que traza estas líneas conoce á 
algunos de los que hoy aparecen en 
sus ejercicios tribunicios como lepu- 
blicanos socialistas y puede asegurar 
que son muy buenos chicos, excelen
tes muchachos, entusiastas, pero... ])e- 
ro que no les vendría mal repasar un 
poco de economía política.

No está mal la carne sobre el hue
so, y es necesario el sentimiento para 
vivificar la idea, pero cuando se hiper
trofia el tejido muscular y aún mejor 
el adiposo, cuando empieza á echar 
un niño fofas carnazas, bueno es dar
le hipofosfitos para que se le endurez
can los huesos. Hoy más que nunca, 
frente al empuje de la mera moda, pa
ra que no se pierda en desahogos re- 
tóricos y en masturbaciones senti- 

' mentales la gran corriente socialista, 
í es preciso dotarla de huesos.
' Robusto esqueleto, es lo primero. Y

del todo los chicos que corren por los 
cafés y redacciones de la corte de que 
había socialismo, y menos mal si se 
enteraran ahora bien.

Y lo más triste del caso es que 
siempre hay cucos que se aprovechan 
de la candidez délos entusiastas de la 
moda, para hacerles instrumentos in
concientes de sus planes.

Sí, el socialismo necesita elemento 
sentimental, aliento idealista, arte, 
todo lo que se quiera de jugoso y ele
vado, pero han de ser serios, hondos, 
sólidos. Y como se aproxima á la ca
rrera el chaparrón de odas, himnos, 
silvas, poemas, discursos fogosos y toda 
clase de retórica turbia, y como están 
cayendo ya las primeras gotas, bueno 
es precaverse. No viene mal algo de 
esa lluvia, porque refresca y aún pu
rifica la atmósfera, pero no tanto que 
nos cale^ñQs.y■J^■■h3Llax■‘^’;p».A&]lL^^-- 
vo aquí acumulado, forme barrizales.

Bien está que se reunan en torno á 
una mesa de café ó de redacción unos 
cuantos jóvenes, pródigos de tesoros 
de entusiasmo y de sentimiento sin 
contenido sólido, bien está que se reu
nan y se declaren mútuamente genios 
desconocidos, espíritus valientes, so
ñadores del ideal, sobrehombres si 
bien les parece, pero ¡por Dios! que 
cuando lleguen á casa dejen por un 
momento en paz el diccionario de la 
rima ó las obras de Víctor Hugo y se 
pongan á repasar un buen manual de 
economía política, aunque sea rabio
samente anti-socialista. Que se intro
duzcan, previo riego de agua de Colo
nia y desinfectantes, en todos los os
curos rincones en que vive el pobre 
(aunque más bien van a estudiarlo a 
los tugurios de los maleantes), está 
bien, pero que al pasar con la ca
beza alta y la mirada llena de des
dén olímpico frente li la Equita
tiva ó el Banco, pien.sen que hay 
dentro de estos soberbios edificios 
acaso más materia que en los za- 
quizamís del pobre para estudiar el 
socialismo.

Fortifiqúese primero la osatura y 
el esqueleto del niño y luego podrá 
echar carnes y mofletes y colores.

La domesticidad
Una de las más tristes necesida

des de nuestro estado económico-so
cial es la de que haya quieiies coman 
del llamado servicio doméstico, dañi
no al que sirve y al que es servido.

Fis un hecho preñado de enseñanza 
el de que la criminalidad crece con el 
crtciiniento de la domesticidad. En 
18’2 había en París 112.031 criados, 
en 1881,178.532.

El sacrificio que consigo Hoya la 
domesticidad es amenudo preludio de 
una evolución decididamente anti-so-

mesticidad, que es de todas las escla
vitudes modernas la más triste, y
mucho más cuanto más satisfechos 
se encuentran con ella los desgracia
dos que tienen que'soportarla.

La palabra lacayo ha llegado á ser 
proverbial en cierto sentido.

Cierta delicadeza nos veda dete
nernos en ciertos aspectos de la do- 
mesticidad, que es una desgracia, una 
verdadera desgracia.

La domesticidad, creciente de día 
en día, no solo daña al que la sufre, 
daña al que de ella se aprovecha. _No 
es raro en las clases ricas que quien 
no permitiría por nada del mundo 
que sus hijos se mezclaran con los de 
la buhardilla, los entrega á criados 
para que así desarrollen sus instintos 
despóticos y aprendan á la vez á ser 
groseros.

El hwübre qtie-^tevesita criado pa
ra que le vista y le desnude y le dé 
friegas y hasta le entretenga, no es 
hombre.

¡Y si entráramos en las relaciones 
entre amos y criados! ¡Qué mundo tan 
instructivo y ii la vez tan tenebroso! 
De las relaciones entre amos y cria
das algo diremos algún día, porque 
vale la pena descubrir de cuandoen 
cuando esas relaciones que constitu
yen uno de los más curiosos aspectos 
de esta sociedad burguesa de micos, 
en que solo se oye retintín de plata 
y relinchos de lujuria bestia. ¡Qué es
tudio social el estudio de la prostitu
ción doméstica!

Sin querer se nos viene á las mien
tes la instructiva historia de aquella 
piadosísima familia de honradísimos 
burgueses que buscaban criadas bo
nitas y limpias, apropósito para que 
el hijo no se jierdicra en malos juasos 
fuera de casa.

¿Cómo no denuncian y analizan es
ta hedionda plaga moral los que tie
nen el monopolio de los sentimientos 
])uros y santos y guardan en hij)ote- 
ca el sagrado depósito de las veneran
das tradiciones de nuestros mayores. 
¿Cómo? Es que dejan pasar «la con- 

, cupiscencia de la carne» para que 
no deje lugar á lo que llaman «la so- 

I berbia del espíritu», es queallá, en su 
interior, esperan que la sangre que 
va á podrirse y envenenar los cuer))üs, 
no se subirá á los cerebros y emanci
pará los espíritus. Mas esto pide capi
tulo aparte.

tejeieieú

¡Dan Jrabajo!
Es tal y tan grande la confusion 

de ideas que en punto a cuestiones 
económicas reina en el espíritu de las 
más de las gentes y hasta tal jmnto 
de embrollo ha llevado sus más.claras 
nociones eso que llamándose economía 
política no pasa de ser muchas veces

i
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más que economía mercantil, que á 
todas lloras se oye repetir en elogio 
de ciertos capitalistas que dan trabajo.

Sí, dan trabajo. También lo da un 
ayuntamiento que manda que vayan 
unos obreros á desencachar las calles 
para que luego las tengan que en
cachar.

Y como quiera que este sofisma, á 
pesar de ser tan burdo, ha echado 
raíces en las mentes de no pocos obre- 
]-os, conviene deshacerlo.

Don J lian es un hombre de tan no
bles sentimientos que se preocupa vi
vamente del pobre pueblo y en vez 
de gastarse su dinero en trenes lujo
sos, comilonas,orgías y otros excesos, 
lia montado una fábrica de manufac
tura de sedas y telas finas, donde da 
de comer á 300 obreros ¡loor á Don 
.) Lian! Su hermano Don Pedro, por el 
contrario, se lo gasta todo en perros, 
caballos, coches, comilonas y fiestas, 
y es claro que no da trabajo á los que 
cuidan y crian perros y caballos, á 
los obreros que trabajan en coches, ni 
á los productores de las cosas que 
come.

Imposible parece que haya quien 
no vea claro que, como observa Kus- 
kin en un librito de inestimable va
lor, no hay diferencia (para la utilidad 
social, se entiende) de que un merca
der consuma un artículo á que se lo 
venda á otro, á menos de que se de
muestre que los artículos se hacen 
para venderlos y no para consumirlos.

Seamos justos. La sociedad debe 
apreciar más á 1 )on J uan que á Don 
Pedro, no porque dé de comer á 300 
obreros, lo cual us un sofisma, porque 
si esos comen así, en otro caso come
rían otros produciendo lo que él di
rectamente consumiese con el dinero 
({LIO hoy tiene en la fábrica; la socie
dad debe apreciarle por lo que traba
je él 
bernandola producción.

La cosa es tan clara que no puede 
ser más. ¿Qué más da á la sociedad 
que el imbécil capitalista y distin
guido majadero Don Francisco se ha
ga 10Û trajes al ano ó monte un ta
ller de sastrería que le haga á él 4 y 
96 para la venta?

Lo que se debe tener en cuenta es 
la utilidad social mayor ó menor del 
producto. Si el Don J uan que monta 
una fábrica de telas de lujo la mon
tara de telas baratas, abaratarían es
tas y ganaría el pobre.

Es preciso que vean los obreros que 
si se sostiene tanta fabricación de ar
tículos de lujo es porque aplicadas 
esas fuerzas, y con ellas las que se 
consumen en labor improductiva, á 
la producción de artículos de mayor 
necesidad y más extenso consumo, 
darían menor beneficio á empresarios y 
divide7zdo menor à accionistas; es preci
so que comprendan (y á demostrárselo 
enderezaremos más de un artículo) que 
es un disparate creer que lo que pro
duce más rendimientos en el mercado 
del capitalismo individualista sea lo 
que más falta social liace, y que es 
una simpleza eso de que dan de co
mer ciertos industriales.

Ahí, al final del Ensanche, está el 
montón de piedra de la casa de Chá- 
varri y allá, en Sestao, los Astilleros 
de Martínez Rivas. Con una y otra 
obra dieron de comet' á obreros, y por 
tal beneficio les declaran beneméritos 
todos esos chicos locales de la prensa 
que no ven más allá de sus narices. 
Y á nadie se le ocurre preguntar si 
ese capital empleado de otro modo 
(claro es que no por sus dueños ac
tuales, á quienes no les convendrá 
acaso hacerlo) no hubiera dado de co
mer al mismo número, tal vez á más, 
produciendo á la vez algo más útil 
socialmente que esa masa belgicana y 
que esos flamantes cruceros, asiento 
y base de otra multitud de gastos da
ñosos.

Una vez más lo repetimos. El ca
pitalismo actual tira á resistir la baja 
del interés y el rendimiento que su 
pura posesión da, y con este fin des
truye real y verdaderamente riqueza, 
produciendo cosas socialmente menos 
útiles ó inútiles, porque le dan más 
4O.(K)Ü al 5 por ciento (ü.OOO) que 
SO.OOO al 2 (1.600), aunque esto dé 
más producto.

Francamente, considerada la cues
tión económicamente, es de preferir 
que donde haya 80 capitalistas sean 
todos tragones, que no el que 20 no ha
gan más que tragar y los 60 restantes, 
sin dejar de tragar algo, sirvan de in
termediarios entre los tragones y los 
productores.
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El juego en los frontones
Es inútil darle vueltas; el dinero 

se hizo redondo ]iara que corra y 
achatado para que se detenga en al
guna parte.

Francamente, aunque, cumpliendo 
con la ley, se prohibiera el descarado 
alarde de juego en los frontones, se 
jugaría de un modo ó de otro.

¿Se suprime el juego? ¡Bien! Y ¿qué 
se hace de ese dinero? ¿En qué lo em
plean los que lo juegan hoy?

El desarrollo súbito del juego sig
nifica que sobra dinero, así, como sue
na. que so/o’ft dinero', que hay un ex
cedente que puesto á negocios ó em
presas no aumentaría perceptible
mente los rendimientos totales. El 
juego suele desarrollarse al salir de 
una laboriosa crisis económica ysiem- 
pre que hay un exceso de numerario 
que halla difícilmente colocación. En 
vez de estar muerto corre de mano en 
mano y con él corre también dinero 
vivo. Hasta que el dinero vivo jugado 

aumentando y se echa de ver cla
ramente el mal, y á raíz de algunos 
arruinamientos, ó desfalcos ó suicidios 
llega líi gritería.

Una vez más (y aún irán ciento) 
las oscilaciones del juego obetlecen al 
mecanismo del proceso económico, el 
juego (como la guerra y mil otros 
empleos improductivos) es un medio 
de destruir capital, de sacrificar par
te del capital para que el resto siga 
dando el interés normal; el juego es 
el agua detenida en un rincón de la 
presa que se filtra.

Esperemos á que dé un resbalón ó 
quiebre alguno de los jugadores ó á 
que haga undesfalcoó á que se suicide 
algún padre de familia, ó á que algún 
sugeto conocido en la buena sociedad 
estafe ó robe, y entonces verán uste
des estallar la contenida indignación 
burguesa y suprimirse el juego. O que 
los banqueros lleguen á atravesarse en 
el negocio de cualquier particular 
aprovechado y monopolista, ó que 
surja un pique ó una rencilla y se atu
fen los ánimos y se revolverá cielo y 
tierra. Entretanto que jueguen en 
paz, benditos de Dios.

Ello parará en cuanto llene su fun
ción económica.

Se debe combatir al juego, no solo 
por moralidad, sino por táctica de 
economía social, para dificultar toda 
destrucción de capital, para acelerar 
el proceso del actual capitalismo.

Pero, señores, y si se suprime el 
juego en los frontones ¿de qué vivi
rán tantas familias que hoy se sostie
nen del corretaje y todo lo que vive 
en torno al juego? ¿Qué harán los 
empleados de frontones?

Notas semanales
—— í

El tiempo marcha.
Los años se suceden unos á otros 

como los bandidos en el poder.
Hemos entrado en 1896.

Y los chicos de letras, zurriago en 
ristre, han puesto verde á 1895.

Le han echado en cam que durante 
su curso ha habido chanchullos, mi
serias, catástrofes, guerras...

Para los hombres, para la sociedad, 
verdadera causante de los males hu
manos, lo mismo un año pue otro, ni 
una palabra de condenación...

Es lo que da de sí la literatura bur
guesa.

La insustancialidad en todo.

Todo lo estéril y nefando que ha si
do el año último para la burguesía, 
según sus voceros, lo ha sido de fe
cundo y dichoso para nosotros los 
socialistas.

El socialismo francés ha dado un 
soberano avance en su contienda con 
el capitalismo; ha derribado un ])resi- 
dente y ha tumbado dos ministerios.

En Bélgica ha hecho el socialismo 
su entrada triunfal en casi todas las 
corporaciones populares, llevando el 
pánico al corazón de la burguesía fla
menca.

El gobierno germánico, minado por 
las nuevas ideas, ha comenzado una 
lucha terrible con los socialistas ale
manes, al fin de la cual rodará Guiller
mo II al abismo con su imperio.

En Italia, Inglaterra, Austria y 
España, nuestros ideales han alcanza
do en 1895 extraordinario desarrollo. 
Ija burguesía europea al comenzar el 
nuevo año, ve con espanto que tiene 
sus plantas sobre un volcán y asusta
da y medrosa defenderá sus privile
gios, corno se defienden y luchan los 
cobardes: hiriendo por la espalda, 
promulgando leyes excepcionales con- 
tm el motistruo que ha de devorarla.

Reasumamos: 1895 ha sido un año 
feliz para el socialismo. El nuevo año 
nos llevará al borde de la 
Social.

Así sea.

Revolución

* *
Una cosa es predicar... 
Leo;
«De conformidad con la petición fiscal, 

el tribunal ha condenado al P. Corbató á 
la pena de once arios y cinco meses de pil- 
sion é indemnización de 5.000 pesetas.

Además se ordena la inmediata deten
ción del condenado.

Este no ha podido ser detenido porque 
ha desaparecido de Valencia, resultando 
hasta ahora inútiles las pesquisas hechas 
■para encontrarle.»

Cuantas veces habrá exclamado el 
pater ese:

Bienaventurados los que padecen 
persecuciones de la justicia...

Rematando así la sentencia:
Porque ellos serán unos primos sino 

juyen.
**

Y va de curas:
«En el juzgado de guardia de Madrid 

se presentaron hace tardes dos señoras 
manifestando que en diferentes épocas ha
bían sido amas de un sacerdote, el cual 
había distraído 9.000 pesetas á una de 
ellas, y 25 duros y varias alhajas á la otra, 
sin que puedan saber el paradero del sa
cerdote, por más que sospechan que se ha
ya trasladado á América.»

Es que los curas tienen alas.
¡Por algo los llaman cuervos!
Y cuando cometen un desaguisado 

levantan el vuelo y ¡écheles usted un 
galgo!

• ijí

En cambio en la cárcel modelo 
de Madrid lleva dos meses de prisión 
un soldado recién venido de Cuba, 
por haber hurtado á su patrona una 
manta, tasada en dos reales.

De estos ladrones no se le escapa ni 
uno á la justicia.

¡Qué ojo tiene!
Los que roban millones, los que 

chanchullean en la administración,los 
que falsifican hasta el aliento y adul

teran hasta los huevos... esos no van 
á la cárcel.

Se les tiene muchísimo respeto.
*

* *¡Qué alma tan noble se revela en el 
que ha escrito en El Nervión estas lí
neas!

«Es co.sa de llamar la atención de la 
guardia municipal acerca del número de 
mendigos de todas castas que pululan por 
la villa.

Esta tarde había en la calle de Bailen 
nueve mendigos entre cojos y mancos.

En la subida de la estación del ferrocarril 
del Norte, á la salida del tren de la tarde 
pueden contarse más de una docena y por 
la.s calles de la villa circulan los tullidos 
que es uua bendición.»

¡Quite usted, hombre! ¡Eso es escan
daloso! ¡Como si las calles se hubieran 
hecho para que circulen por ellas lo.s 
tullidos!

No señor. Por las calles no tienen 
derecho á transitar más que los bár
baros que escriben sueltos como ese.

¡Arre, bruto!

De cómo se trata á lo.s soldados, 
esos oscuros héroes—que diría cual
quier chico de la prensa—que van á 
defender la bandera de la patria en 
el inhospitalario clima de Cuba, da 
idea el siguiente suelto que encon
tramos en un periódico de San Se
bastián.

Dice así:
«Hemos oído asegurar que entre los sol

dados de Sicilia y Valencia que anteayer 
marcharon para Cuba, iban algunos recién 
salidos del Hospital sin convalecer de la 
enfermedad que les aquejaba, y sin bien 
curar.

Como, sin duda, por efecto de las fatigas, 
parece que eran muchos los que pasaban al 
hospital, individuo ha habido que pade
ciendo pulmonía se le dió el alta, sin con
cluir de curarse pretestando no haber ca- 
ma.s para los de nuevo ingreso.

No es nuestro objeto censurar á nadie, 
pues ignoramos de quién sea la culpa; apun
tamos lo.s hechos según los hemosUiído fe^” 
ferir, haciendo constar que de ser ciertos 
argüirían una inhumanidad inconcebible.

Y cuando lee uno estas cosas... pues 
enseguida le entran ganas de ser hé
roe mas ó menos oscuro, ni de perder 
siquiera una uña por la señá Putria.

¡La Patria!...
¡Valiente pa...traña!
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Guardia forai
Aunque cosa relativ’amente ya vieja, bue

no será recordarla.
Nadie habrá aquí olvidado aquellas céle

bres huelgas de las minas, provocadas por 
•las intemperancias y abusos de explotación 
de mineros y contratistas y cómo termina
ron las tales huelgas después de haber te
nido aterrada á no poca gente (hubo quien 
hizo provisión de pan) y de haber desper
tado los conipasloos sentimientos de los 
accionistas y cuponistas que desde el bule
var del Suizo contemplaban el paso déla 
mauifestación.

Concluyeron las huelgas y los dueños de 
las minas pensaron en precaverse para 
otra vez, y como manejan nuestra excelen
tísima Diputación Provincial que es un 
gusto (para ellos) fueron é hicieron que se 
aumentase, á costa de la provincia toda, 
por supuesto, la guardia forai para refor
zar la del distrito minero. A la vez se con
seguía otro objeto, matando dos pájaroíí de 
un tiro, y era disponer de nuevos puestos 
con que premiar con dinero ajeno ¡claro 
esta! servicio.s recibidos ó simpatías, amis
tades ó lo que fuere.

Lo justo era que, pues no se sentían se
guros con su derecho y su razón y la pro
tección gubernativa, pagaran de su bolsillo 
particular guardas jurados, aunque ya se 
hubieran comido, para satisfacer estas y 
otras obligaciones, cualquier cosa que ha
llaran á mano, aunque fuera may oí’ que los 
montes de Sopuerta.

Todo.s esos señorone.s eran, despué.s de 
todo, los verdaderos culpables de lo que 
pasó entonces y los provocadores de tan 
justo movimiento, y después de haber sido 
ellos los causantes hicieron que pagara la 
provincia los vidrio.s rotos.
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À li mai IIS ims ï mis
Hay en esta villa nna Escuela de 

Artes y Oficios que, seau cuales fue
ren las mejoras que, como en todo lo 
humano, en ella caben, produce, sin 
género alguno de duda, positivos y 
fructuosos resultados. Algo más razo
nable y litil, más práctico y á la vez 
mejor para la cultura que crear aquí 
una nueva Universidad (focos creado
res de bachillerisrno, pedantería é ig
norante petulancia), algo mejor sería 
atender á esta Escuela, ampliándola y 
mejorándola, dándola, á la vez que un 
marcado sentido de aplicación en al
gunas de sus enseñanzas, un sentido 
de cultura popular y de más elevada 
ciencia.

¿Por qué no se estudia el modo y 
manera de instituir en la Escuela de 
Artes y Oficios enseñanzas de econo
mía política y ciencias sociales al al
cance de los obreros?

No pedimos, sería sobrada candidez, 
que á tales enseñanzas se les dé tal ó 
cual carácter, no. Búsquese maestro 
apto y culto, aunque sea rabioso sec
tario de la vieja escuela del indivi
dualismo burgués (si es que queda jo
ven inteligente que lo sea) y que^ se 
explique algo de la economía política.

Los que ven en el socialismo un co
co que se va á tragar á los burgueses 
haciéndoles sacar tierra de las minas 
doce horas al día, ahí tienen un reme
dio que oponerle. Para contrarrestar 
la marcha triunfante del error opo
nerle la verdad.

Por nuestra parte preferimos al 
obrero imbuido en los más gruesos 
errores y más brillantes sofismas de 
la cíeíícfit económica burguesa que en 
ignorancia de ella, mas queremos que 
lea la biblia del capitalismo, aunque 
sea con notas, que no el que no la co
nozca ni por el forro. La indiferei^a 

socialista, y no se le tenga en la estú
pida disposición de ánimo del que di
ce: «doctores tiene la santa herman
dad burguesa que os sabrán respon
der.»

Nos parece que mayor lealtad no 
cabe, ni pedimos cosa más razonable 
ni modesta. Instruidlos, enseñadles la 
ciencia que han formado vuestros pen
sadores, con las falacias que van en
vueltas en lo mucho (la mayor parte) 
bueno que hay en ella, instruidlos con 
maestros vuestros y dejadlos; que se 
decidan.
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LA COMMUNE DE PARIS
DE 1871

y que manifestó la misma serenidad que 
Ferré. Rossel se indignó cuando le pusie
ron las esposas; Ferré y Burgeois no se 
dignaron protestar.

Amanecía apenas y hacL un frío inten
so. En la meseta de'SaLory, cinco mil hom
bres sobre las armas formaban el cuadro 
alrededor de tres postes blancos, custodia
dos por un piquete de doce soldados cada 
uno. El coronel Merlin mandaba las fuer
zas, reuniendo así los tres caracteres de 
vencedor, juez y verdugo. Varios curiosos, 
oficiales y periodistas, componían todo el 
público.

A las siete aparecieron los furgones de 
los condenados, quienes echaron pió á tie
rra escoltados por los gendarmes. Rossel, 
al pasar por delante de un grupo de oficia
les, los saludó. El intrépido Burgeois, que 
miraba todo aquel drama con aire indife
rente, fué á colocarse contra el poste del 
medio. Ferró marchaba el último, vestido 
de negro, fumando un cigarro de papel. Ni

Pero para «er absolutamente leales 
y francos, debemos recordarles jos 
muchos ejemplos de á donde han ido 
á parar cuantos purificándose de pre
juicios y libres de prevención, sin ir 
á buscar una solución dada, se han 
sumergido en la economía llamada 
ortodoxa.

---------—!---------

De aquí y de allí
De los chanchullos municipales

Al señor Olano no le hizo ninguna gra
cia que el sábado pasado salieran los chi
cos gritando por la calle: La Lucha con 
los chanchullos del Ayuntamiento!

Y como no le hizo gracia ese grito, nos 
llevó á los tribunales. ¡Miren ustedes si 
tiene cabeza don Emiliano!

Claro que osas son ganas de perder el 
tiempo del señor Alcalde y de hacer es
cribir en tonto á los actuarios del juzgado.

Pero no paró ahí la broma de nuestra 
primera autoridad local, que, como día de 
inocentes que era, nos la quiso dar en 
regla.

Ños llamó á la alcaldía y entre el y el 
Sr. Moreno quisieron convencernos de que 
los concejales son todos^ unos bellos sujetos 
(¿ concejal sujeto bello? ¡No me tome usté 
el cabello!), que la administración del 
pueblo de Bilbao es honradísima y formalí
sima y que la fábrica de tubos Albion Clay 
existe... no saben donde.

Claro que no nos canvencieron de nada 
y que las denuncias de La Lucha están en 
pié. El señor Alcalde quedó en enterarse de 
si efectivamente esa fábrica existe en al
guna parte...

¡Toma! Y sino habrá que inventarla.
Nosotros también vamos a enterarnos de 

eso mismo y de lo otro y de lo d^ más alia!
Y mientras tanto, mutis.

El ministro de hacienda francés se propo
ne establecer para el presupuesto de 18í)7 
un nuevo impuesto sobre rentas en sustitu
ción de los que hoy existen sobre herencias 
y puertas.

Este impuesto pesará sobre los contribu
yentes mas afortunados, y desaparecerán 
lo» impuestos indirectos que hoy gravan 
mas al pobre que al rico.

Sociedad de Obreros cargadores del 
Muelle de Bilbao.
Compañeros: Se os convocaba una reu

nión general ordinaria que se ha de cele
brar el día 5 de Enero, á las 10 de la ma
ñana, en el local que ocupa el Centro Obre
ro, Laguna, 6 bajo, para tratar la siguiente

. ORDEN DEL DIA
1 .® Lectura del acta anterior.
2 .® Renovación de la Junta Directiva.
3 .^ Admisión de socios.
4 .® Asuntos concernientes á la misma.

La ./unta Directiva.

En la cámara belga los socialistas han 
pronunciado notables discur-sos contra el 
militarismo.

Durante la discusión sobre la reorgani
zación del ejército un diputado socialista 
comparó al ministro de la Guerra con un 
personaje de comedia que recibía puntapiés 
entre los faldones de la levita.

Estas palabras dieron lugar á que se cru
zaran duras recriminaciones en todos los 
lados de la Cámara.

De la entrevista celebrada recientemen
te por el emperador Guillermo y el prínci
pe de Bismarck, deducen algunos que el 
/•¿aiser alemán procederá con mayor du
reza en su campaña contra los socialistas.

Veremos quién vence a quien.

Dice un periódico:
«En Estepoua (Málaga) el concesionario 

de las obras del ferrocarril á Bocaleonesha 
paralizado las obras dejando de pagar a 
los obreros.

Muchas familias han quedado en la mi
seria por falta de recursos.

Se teme que surja con este motivo un 
conflicto de orden público.»

Temor vano. ¿Para que esta la guardia 
civil, sino para conjurar osos conflictos?

De Gallarta nos escribe un obrero alba
ñil diciéndonos que un contratista llamado 
Tomás Hernández le ha hecho una juga
rreta de burgués serrano.

Le ajustó el contratista al denunciante 
por un año entero, mediante el sueldo de 
18 duros mensuales ó 14 reales el día que 
trabajara. Ha trabajado el obrero 95 días 
y medio, que importan 1.337 reales y no le 
ha podido cobrar más que 600.

Le ha llevado á los tribunales y el gran 
I embustero ha declarado en ellos que el tra

to fué hecho á razón de 12 duros al mes.
I Con que recomendamos el Tomás Her

nández á los obreros albañiles para que se-
I pan con quien se las han si entran con el 
I en tratos.

La huelga de «La Vizcaya» 
I Apenas si merece tal nombre el acto rea- I fizado por 140 trabajadores de la fábrica 

del señor Ghâvttwd.
Obreros sin organización alguna ni dis

ciplina, que no tienen ni solicitan el apoyo 
de los obreros conscientes de la región, for
zosamente han de sor derrotados en cual
quier movimiento que intenten.

Y esto es lo que les ha sucedido á lo.s obre
ros que el martes se declararon en huelga 
en «La Vizcaya.» Ellos tienen razón para 
reclamar el real que injustamente se les ha 
mermado del salario, pero los obreros, ade
más de estar cargado.s de razón, deben con
tar para declararse en huelga con recursos 
propios, con organización, con el concurso 
ó apoyo de los demá.s obreros de la fábrica 
y con que no haya abundancia extremada 
de brazos.

rados se hubiesen pavoneado al son de la 
música!

Los cuerpos de Rossel y de Ferró fueron 
reclamados por sus familias respectivas; el 
de Bourgeois desapareció en la sepultura 
común del cementerio de San Luis. El pue
blo no separará la memoria de aquel hom
bre de la de Ferré; pues ambos murieron 
con igual valentía por la causa que sirvie
ron con la misma abnegación.

Lii prensa liberal de París reservó su.s 
lágrimas para Rossel. Sólo algunos valero
sos periódicos de provincias honraron todas 
las víctimas y entregaron a la execración 
de Francia y del mundo entero á la Comi
sión de indultos, «la comisión de asesinos,» 
como la había llamado e>. plena Asamblea 
el diputado M. Ordinaire. Citados ante el 
Jurado, todos aquellos periódicos fueron 
absueltos.

Dos día.s después de Satory, la Comisión 
de indultos ordenó la muerte de Gaston 
Crómieux, joven republicano marsellés, que 
aguardaba hacía seis meses la revisión de 
su causa, y que fué ejecutado en Marsella 
el 30 de noviembre. La muerte de aquel jo- 

I ven entusiasta, afrontada heroicamente 
I causó profunda sensación en la gran ciudad 
I marítima.
I El 4 de diciembre, en la sala del tercer

un músculo se movía en su rostro. Con pa
so firme y regular fue á apoyarse en el tei- 
cer poste.

Rossel, acompañado de su abogado y de 
su confesor, pidió que se le permitiese dar 
la voz de fuego; lo que le fue negado. Qui
so luego estrechar la mano de sus jueces, 
como para tributar homenaje á su senten
cia. Igual negativa. Durante aquellas idas 
y venidas. Ferré y Burgeois permanecían 
inmóviles y silenciosos. Para poner térmi
no á las efusiones de Rossel, un oficial tuvo 
que"decirlo que estaba prolongando el su
plicio de los otros dos. Entonces le venda
ron los ojos. Ferró, por su parte, no lo con
sintió, y afirmando los lentes miro bien en
frente á los soldados.

Leída la sentencia, los ayudantes incli
naron los sables, ó inmediatamente sona
ron tres descargas. Rossel y Burgeois 
cayeron de espaldas. Ferré, que solo había 
recibido una bala en el costado, peimane- 
ció en pié. Un soldado le aplico el fusil al 
oído y le levantó la tapa de los sesos.

A una señal de Merlin, las músicas mili
tares tocaron una marcha y, siguiendo el 
uso de los salvajes, la tropa desfilo en ti iun- 
fo por delante de los muertos. ¡Qué gritos 
de horror habría lanzado la burguesía si 
delante de los rehenes ejecutados los fede-

No han contado con eso los obreros y la 
derrota ha sido segura.

Menos mal si aprenden y al fin salen de 
la apatía que devora á los obreros de las 
fábricas y forman una potente organización 
de todos los obreros del hierro.

En cambio vean los trabajadores qué 
bien preparados estaban desde los prime
ros momentos los directores de la fábrica: 
personal sustituto, vigilados los tallere.s to
dos y la guardia forai reconcentrada y pre
parada á acometer cualquiera barbaridad 
en los obreros al primer aviso.

Los señores capitalistas pueden limitar 
el salario del obrero á un tipo insuficiente 
pai a llenar las más apremiantes necesida
des de la vida, pueden matar lentamente 
miles de hombres, por el hambre, la anemia 
y la atmósfera envenenadora de la fábrica, 
y la autoridad verá impasible tales mons
truosidades, pero que los obreros en un 
movimiento huelguista reunidos ante una 
fábrica lancen el menor grito y esa autori
dad, á merced de los bandidos de la indus
tria, arrojará sobre los infelices e indefen
sos obrero» la guardia toral y civil y hasta 
el ejército como lobos rabiosos.

Muchos de esos obreros que se han decla
rado en huelga en «La Vizcaya» quizá.s 
son de los que más gritaron en los Campos 
Elíseos: ¡Viva la producción Nacional!

Que así paga el diablo á quien bien le 
sirve.

El gobierno francés bajo el peso de la 
opinión socialista ha otorgado un credito 
de dos millones de francos con destino á los 
ancianos ó inválidos del trabajo.

En breve se aprobará una ley que garan
tice un franco diario á los inutilizados en el 
trabajo.

Los que se lo tragan todo:
«El dividendo que repartirá el Banco de 

España este año, será próximamente igual 
al del año anterior, esto es, de 45 a 50 pese
tas por acción.»

«La Compañía Trasatlántica ha celebra
do junta general de accionistas, acordán
dose repartir un dividendo de 40 pesetas 
por acción.»

Partido Socialista Obrero.—Agrupación 
de Sestao.

El domingo 12 del actual celebrara esta 
Agrupación reunión general ordinaria en 
su domicilio. Rivas, 20, á las diez de la ma
ñana, para tratar de las cuenta.s del último 
trimestre, de la renovación del Comité y de 
otros asuntos de interés.

Lo que se pone en conocimiento de los 
afiliados, suplicándole.s la más puntual asis
tencia.— Dl Comité.

Las Secciones de la Unión General que 
tengan en la actualidad compañeros preso.s 
por causa de huelga, se servirán enviar á 
esteComité una nota expresando el número 
y nombre de ellos, con las demás circuns
tancias que hayan concurridoen su prisión.

Consejo se presentó una especie de fantas
ma, de rostro cadavérico y simpático; era 
Lisbonne que arrastraba de cárcel en cár
cel, hacía seis meses, sus heridas del Cha
teau d,Eau. El mismo ante el Consejo que 
durante la Commune y que en Buzen val, 
aquel valiente entre los valientes se glori
ficó de haber combatido y no negó más que 
las acusaciones de saqueo. Otros jueces se 
habrían honrado perdonando á semejante 
enemigo, los versalleses lo condenaron á 
muerte.

Pocos días después, el mismo Consejo tu
vo que oir la voz de una mujer que excla
maba:

«No quiero defenderme ni que me de
fiendan; pertenezco enteramente á la Re
volución social, y declaro en alta voz que 
acepto la responsabilidad de todos mis ac
tos. Lo ace])to en absoluto y sin restriccio
nes. ¿Me acusáis de haber tomado parte en 
el asesinato délos generales? A esto res
pondería que SI si hubiese estaco en Mont
martre cuando dieron la orden á los solda
dos de hacer fuego contra el pueblo; no ha
bría vacilado ni un instante en mandar yo 
misma liacer fuego contra los que daban 
semejantes órdenes. En cuanto á lo.s incen
dios de París, sí, yo los he atizado, quei ien- 
do oponer una barrera de fuego á les in va-
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Üiiiüii GciimhH; ' ;'
COMITÉ NACIONAL

En la primera quincena del próximo 
abril, según determinan los Estatutos, se 
celebrará el V Congreso de la Unión Ge
neral de Trabajadores.

Durante el mes que hoy empieza se rea
lizarán por este Comité los trabajos prepa
ratorios del expresado Congreso, publicán
dose después nuestro órgano oficial La 
UíiLóji Obrera.

Suplicamos á las diversas organizaciones 
que se hallen atrasadas en el pago de sus 
cuotas, se sirvan liquidarlas antes del día 
31 de enero.

Barcelona 1.® de enero de 1896.—Por 
acuerdo del Comité, Antonio García Que- 
.jTDo, Secretario.

Suscripción abierta por el Orfeón socialista 
para hacer un estandarte.

Suma anterior, Ptas. 100,20.
Una tabernera, 0,30; Remigio Pegote, 

0,05; Tomás Andaluz, 0,05; Un incógnito, 
0,50; Tres maquetos rabiosos de Sopuerta, 
1; Uno que le llevaron los carlistas á la 
fuerza, 1; Juan Aranguren, 0,50; Felipe 
Soltura, 0,05; J. L., 2,50; J. G., 1.—Total 
pesetas 107,15.

PARTIDO SOCIALISTA OBRERO 
AGRUPACIÓN DE LA ARBOLEDA

Para el sábado 11 cLel corriente, á las 
siete de la noche, y en el local de costum
bre, se convoca á los afiliados á una reunión 
pública para tratar de las cuentas del últi
mo trimestre, de la renovación del Comité 
y de otros asuntos de interés.—El Comité.

La Arboleda 2 Enero 1896.

Según dice Fray Verás, en breve apa
recerá en Castro el célebre periódico La 
Barredera, dirigido por D. Pedro Uriarte 
Batiz.

Los diputados socialistas alemanes Auer, 
Bebel, Liebknecht y Singer han sido cita
dos á comparecer ante el juzgado en el pro
ceso de disolución de las asociaciones socia- 
listaBMiadnnndohec^valer su inmunidad 
párlamemaxTa, póLqoe’éf "íuíCfTStl'ü de- 
Justicia no ha podido obtener del Reichs
tag la autorización para perseguirles.

La prensa alemana se ocupa de la deten
ción en Atenas de uno de los jefe.s del par
tido conservador alemán, Mr.* Hammers
tein, director que fué de un periódico de 
Berlín.

Dicdii los periódicos alemanes que en el 
proceso se harán gravísima.s revelaciones 
contra algunos de los nobles más encope
tados del imperio, y que el asunto dará 
mucho juego.

Los elementos socialistas se congratulan 
do la prisión de dicho jefe conservador, que 
es un estafador de renombre, y dicen que 

sores de \ ersalles. No tengo cómplices, y 
he obrado libremente y de mi propia vo
luntad.»

Así se expresaba Luisa Michel, la subli
me heroína de la Commune. El capitán 
Fiscal Dailly pidió la pena de muerte, y 
ella replicó:

«Lo que yo reclamo de vosotros, que pre
tendéis ser mis jueces, que no os escondéis 
como la Comisión de indultos, de vosotros 
que sois militares y juzgaiz á la faz de to
dos, es el campo de Satory, donde han caí
do ya nuestros hermanos.»

Debéis amputarme de la sociedad; el Fis
cal os lo pide, pues el fiscal tiene razón. Ya 
que parece que todo corazón que palpita 
por la justicia y por la libertad sólo tiene 
derecho á un poco de plomo, yo reclamo mi 
parte de ese plomo. Si me dejáis vivir, no 
eesarede gritar ¡venganza! denunciaré á la 
venganza de mis hermanos los asesinos de 
la Comisión de indultos.

^Ll presidente.—No puedo dejaros en 
el uso de la palabra.

Luisa Aíic/iel.—He concluido... sino 
sois unos viles cobardes, quitadme la vida.»

No tuvieron el valor de quitársela de un 
golpe, y la condenaron a la deportación en 
un recinto fortificado.

Luisa Michel no fué la única que dió se

con este motivo ha recibido el partido con
servador de Alemania un magnífico regalo 
de Navidad.

El pan nuestro de cada día:
«Un telegrama de Breslau dice queen la 

mina de carbón de piedra «Wranden», cer
ca de Waldemburgo, ha ocurrido una terri
ble explosión de fuego grisú, habiendo re
sultado 50 muertos y muchos heridos.»

Ecos de las minas
Compañeros de La Luch.i de Clases.
El espíritu de protesta en estas barria

das contra las compañías explotadoras la 
Orconera y Franco-Belga ha llegado al úl
timo límite.

En mi carta anterior anunciaba, el pro
yecto de reunir bueu número de firmas 
para protestar ante el gobierno civil contra 
la decisión de algunos ayuntamientos que 
autorizaron á la.s tales compañías el cierro 
de minas y la destrucción de caminos de 
uso vecinal.

El proyecto se ha llevado á cabo habien
do recogido una comisión cerca de cuatro
cientas firmas cuyos pliegos han sido en
tregados en el gobierno de la provincia á 
quien se pide ordene el derribo de los tales 
cierres y se reponga el camino destruido.

Los ánimos están excitados y si en un 
tiempo determinado no se toma por la au
toridad gubernativa una medida en conso
nancia con los deseos del vecindario, éste, 
harto de sufrir la tiranía de las compañías 
aludidas, arrancará por sus manos los cie
rres en cuestión abriendo las minas al trán
sito público.

La crisis obrera en esta zona es espan
tosa; grupos de obreros pululan de cantera 
en cantera pidiendo trabajo. Muchos con
tratistas han dado vacacione.s de fiestas á 
los obreros y otros han despedido gran nú
mero de mineros bajp pretexto de no haber 
trabajo.

El verdadero motivo es que ahora son 
los días cortos y no puede exprimirse al 
obrero todo lo que se le explota en verano. 
Cuando los obreros piden trabajo se les 
contesta: «más alante, cuando alarguen los 
flíáSX

Llegará el l.° de Mayo y entonces el tra
bajo será abundante hasta el extremo de 
que al que falte aquel día á las canteras se 
le amenazará con despedirle del trabajo.

Siempre vuestro y de la R. S.
Bl Corresponsal.

Abanto y Ciérvana 30 Diciembre 1895.

Reflexiones
Que no blasonen ni hagan lujosa osten

tación de títulos filantrópicos esos indivi
duos y señoras, pertenecientes unos y otras 
á sociedades que corno único fin debieran 

mejantes pruebas de valor. Muchas otras, 
entre las cuales hay que citar á Lemel y 
Agustina Chiflón, mostraron á los versa- 
lleses lo que son las mujeres de París aun 
después de vencidas y encadenadas.

La Comisión de indultos aguardaba con 
el fusil en la mano la presa que le enviaban 
los Consejos de guerra. El 22 de febrero de 
1872 fusiló tres de los supuestos matadores 
de Clemente Thomas y de Lecomte, los mis
mos cuya inocencia había resultado de'' los 
debates; Herpin-Lacroix, Lagrange y Ver- 
dagner. En pié, contra los postes de Satory 
gritaron ¡viva la Communed y murieron 
con la faz radiante. El 28 de mayo, los tres 
postes recibieron á Sérizier, Bouin y Bou- 
din, acusados de haber prendido fuego á 
las fullerías. Antes de morir dijeron á los 
soldados: «Somos hijos del pueblo y voso
tros le sois también. Vamos á enseñaros 
cómo saben morir los hijos del pueblo de 
París.» Y murieron también gritando ¡viva 
la Commune'.

Aquellos hombres que se apoyaban tan 
valerosamente sobre la turaba, que desa
fiaban con el gesto los fusiles y gritaban al 
morir que su causa no moriría; aquellas vo
ces vibrantes, aquellas miradas altivas, 
turbaban profundamente la conciencia de 
los soldados. Los fusiles temblaban en sus 

atender al menesteroso, socorrer al desva
lido, consolar al triste, practicando con 
aquilatado esmero las catorce obras de mi
sericordia, según reza el catecismo.

Existen en esta Villa una serie no cor
ta de asociaciones Católico-Apostólico-Ro- 
mano-Bilbaínas, que no por ser muchas re
median lo bastante las necesidades del po
bre; no parece sino que sus asociados ó co
frades pretenden tranquilizar su espirita 
merced á Ja representación que con inmo
destia ostentan, á la fiscalización que ca
prichosamente ejercen y á curiosa compla
cencia esperiraentada ante perspectiva de 
tantas calamidades y desdichas.

Sea dicho con el perdón y respeto que 
nos merece todo fin encaminado á la prác
tica del bien; pero cuando una familia ne
cesitada acude en demanda de socorro á di
chas Congregaciones benéficas, no se la de
biera entretener con dilaciones, pretextos 
y promesas, para en último caso no reme
diar su precaria situación; entendemos que 
en las visitas domiciliarias, cuando se alla
na el domicilio del necesitado, hay necesi
dad de mostrarse más atentos, participando 
del dolor ajeno y siempre buscar la verda
dera pobreza, generalmente oculta, aquella 
que tía en Dios, esperando resignada, 
pues parécenos más justo y equitativo aten
der con preferencia'á una numerosa fami
lia que á jóvenes disolutas engolfadas en el 
vicio y dueñas del libertinaje más corrom
pido.

Así, de este modo entendemos la cari
dad. Buscándola donde quiera se halle— 
practicarla con una mano sin indicar
lo á la otra—no amparando el vicio 
y la prostitución—ejerciéndola sin alar
des y sin tener en cuenta los defectos, 
conducta, hábitos y linage de aquellos 
infortunados que tratan de socorrer, pues 
obrar por otro sistema, aparte de improce
dente é injusto, nunca va exento de 
dudas y vacilaciones, con perjuicio de aque
llos que humildemente la candad reclaman. 

Muévenos á escribir estas líneas noti
cias y quejas directas tan humildes como 
justas que llegan á nuestros oídos sugirién
donos la triste reflexión de si en este últi
mo tercio de siglo, bien manifiesta la deca
dencia moral, trátase de acaparar no ya 
tan solo el dinero, la sabiduría, la honra
dez, la justicia, sino que también lo más dig
no, sublime y grandioso, como e.s la libertad 
de conciencia,—la religión interna—la ca
ridad, con virtiendo todo ello en patrimonio 
lucrativo de unos cuantos.

Así, por este camino se llega al indivi
dualismo más egoísta con todos sus rigo
res y consecuencias: faltos de fé, necesida
des creadas sin límites, vicios innumera
bles, prostitución protegida y todo ello su
ficiente para presagiar el triste fin que á 
las clases opresoras les espera, sorprendi
das en el golfo de su indiferencia, despotis
mo y cruel tiranía.

1. N.
—------ —

manos, y casi á quemarropa mataban rara 
vez del primer tiro.

Así, á la ejecución siguiente, el coman
dante Colin que presidía los fusilamientos, 
dió orden de vendar los ojos de los pacien
tes. Estos eran dos: Baudoin, acusado de 
haber prendido fuego á la iglesia de Saint- 
Eloi y muerto á un individuo defendiendo 
una barricada, y Rouilhac, que había fusi
lado á un burgués que tiraba á los federa
dos. Ambos rechazaron á los sargentos que 
se acercaban para vendarles los ojos. Cktlin 
dió orden de atarlos al poste; pero tres ve
ces Baudin rompió las cuerdas y Rouilhac 
luchó como un desesperado. Al fin conclu
yeron por maniatarlos, pero no lograron 
vendarles los ojos, y alta la frente, grita 
ron con voz tonante: «¡Morimos por la bue
na causa!»

La prensa burguesa, lejos de vituperar, 
aplaudía. Sin tregua ni descanso, desde la 
apertura de los Consejos, acompañaba todas 
las sentencias con el mismo coro de impre
cación, con las mismas infames calumnias. 
Como algunas voces protestaron contra 
las ejecuciones tanto tiempo después de la 
batalla, Francisco Sarcey—hoy respetable 
crítico—escribi.0: «La cuchilla debería es
tar soldada á la mano del verdugo.»

La Comisión de indultos no había sacri-

CORRESPONDENCIA
Sestao.—E. E.—Recibida 1 peseta de su 

suscripción hasta fin marzo.
Erandio.—P. R.—Recibidas 2 pesetas 

de su suscripción hasta fin marzo.
Portugalete.—J. G. Recibidas 7,25 pese

tas de paquetes hasta fin diciembre.
Arancon. — M. M.—Se sirve su suscrip

ción que tiene abonada hasta fin marzo.
Barcelona.—.1. G.—Se hace lo que indi

ca. Conforme con la suya.
Madrid.—J. S. O.—Recibida la suya. Es

tá bien.
Madrid.—S. de C. y M.—Recibida la su

ya 7 conforme.s con ella. Tiene abonado 
hasta fin enero.

Labarga.—J. G.—Se sirve su suscrip
ción.

Miranda.—U.—Desde el número 64 se 
le remite medio paquete.

Ezcaray.—J. G.—Se sirve su suscripción 
que tiene abonada hasta fin marzo.

Gijón.—M. V.—Recibidas 7,50 pesetas 
de paquetes hasta el número 65.

------------- ——»—------ ----- -

LIBROS Y FOLLETOS
DE VENTA EN ESTA ADMINISTRACION

---------------- ---- •

El Capital, por Carlos Marx, á 2*50 
pesetas.

Miseria de la Filosofía, por el mismo, 
1 peseta ejemplar.

Socialismo y Ciencia positiva, por En
rique Ferri, 1 peseta.

Meeting de controversia, celebrado 
en Santander entre D. Antonio M. 
Coll y Puig, director de «La Voz 
Montañesa» y el compañero Pablo 
Iglesias; 20 céntimos de peseta.

Colectivismo y Revolución, por Julio 
Guesde; 20 céntimos.

La Autonomía y la jornada legal de 
Ocho Horas, por Paul Lafargue; 20 
céntimos.

El Colectivismo, conferencia dada 
por J. Guesde en Bruselas: ló cénti
mos.

Biblioteca Socialista.—Se admífen sus- 
cripciones á esta Biblioteca á 10 cén
timos el cuaderno.

------------ ■ ■ Ti o o o I----------------

Espectáculos
EDEN OONCERT.—Amistad, 1, fron

tón de la Amistad.—Todas las noches va- 
riada.s funciones de zarzuela. Entrada 50 
céntimos de peseta, con opción á 25 de 
gasto.

TEATRO ROMEA.—Sábados y domin
gos grandes bailes desde las 10 y media de 
la noche á 4 y media de la madrugada.

BILBAO. —Imprenta de José de Ugalde, Hernán! 8

ficado hasta entonces má.s que tres vícti
mas á un tiempo. El 27 de julio de 1872 sa
crificó cuatro: Francois, guarda de la Ro
quette, Aubry, Dalivonst y Saint-Omer, 
condenados por la ejecución de los rehenes. 
Ante los fusiles, todos menos el último, gri
taron: «¡Viva la Commune'.»

El 18 de septiembre, Lolive, acusado de 
haber lomado parte en la ejecución del ar
zobispo, Denivelle y Decharaps fueron fusi
lados. Los tres murieron al grito de «¡Viva 
la Repiíblica universal y social! ¡Mueran 
los viles y cobardes!» El 22de enero de 1873, 
diecinueve meses después de las jornadas 
de mayo, la Comisión de indultos sacrificó 
tres nuevas victimas: Philippe, miembro 
de la Commune, culpable de haber defen
dido enérgicamente la posición de Bercy; 
Benot, que incendió las Tullerías, y De
camps, condenado por el incendio de la ca
lle de Lille, aunque no habían podido pre
sentar un solo testigo contra él. «¡Muero 
inocente!» exclamó. Y Philippe y Benot: 
«¡Viva la República social! ¡Viva la Com~ 
muñe!» Y los tres cayeron Sin haber des
mentido el valor de los soldados de Ja Revo
lución del 18 de Marzo. Aquella fué la úl
tima ejecución que tuvo lugar en Satory. 
Veinticinco víctimas habían enrojecido 
los postes de la Comisión de indultos,
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